
“Pietá: ¿Quién era esa gente que se lle-
vaba todo, Lucas?

Meyer: Nadie Nada, mujer. Sue-
ños, nada más. Ya pasó todo. “

Egon Wolff, Los invasores

En su obra Los invasores, Egon Wolff
despliega el horror burgués por excelen-
cia: los pobres cruzan el río y saquean todo
lo que encuentran a su paso, incluida la
mansión de los protagonistas. Este bienes-
tar (acaso un oasis), súbitamente manci-
llado por el afán destructor de quienes no
están conformes, está en el centro del dra-
ma. “¿Quién iba a dudar de una sociedad
en que todo el mundo vivía contento? (...)
¿Qué significa todo esto? (...) ¿Una sucia
venganza de los frustrados? ¿Hay alguna
razón para todo esto?”, se pregunta el pro-
tagonista. Afortunadamente para él y su
familia, ha sido solo una pesadilla. ¿O no?
Una mano, desde afuera, amenaza con en-
trar a la casa.

Han pasado casi 5 años desde ese oc-
tubre que tuvo, por semanas, a Chile de ca-
beza. Gente caminando por las avenidas

mientras el metro cerraba para que na-
die fuera a viajar gratis. Edificios corpo-
rativos en llamas. Peajes en llamas. Sa-
queos. Empresarios subiendo sueldos
voluntariamente; conductoras de televi-
sión expulsando invitados negacionis-
tas; humoristas en Viña haciendo apolo-
gía de la primera línea; Whatsapp circu-
lando como fuego en pasto seco: hay que
compartir los privile-
gios. Pero eso fue an-
tes. En la noche del
espanto. Dos proce-
sos constituyentes fa-
llidos y 220 víctimas
de trauma ocular más
tarde, la mitad de
quienes apoyaban las manifestaciones
dice no haberlo hecho. Sueños, nada
más. Ya pasó todo.

¿Pasó todo?
El caos de esos días no convoca el

cariño ni la nostalgia de la gente. La en-
cuesta CEP muestra que las personas no
solo están arrepentidas de haber apoya-
do las manifestaciones: también creen
que no salió nada bueno de ellas. El país
está estancado y la inseguridad es la pri-
mera amenaza. Las conclusiones se
apresuran: lo importante es la inver-
sión, el crecimiento, la seguridad. ¿Toda

esa gente reclamando equidad? Un mal
sueño.

Pero el Informe PNUD no solo con-
firma, sino que muestra el trasfondo de
esa frustración: la gente anhela cambios
de fondo. No quiere violencia, ni meca-
nismos extra constitucionales: quiere
que los políticos, en los que no confía, se
pongan de acuerdo y que respondan a lo

que, no, no fue un
mal sueño, sino ne-
cesidades acucian-
tes: seguridad, sí,
pero también segu-
ridad social, salud,
educación, freno a la
corrupción.

El experto en América Latina de The
Economist, Michel Reid, insiste frente a
una élite escéptica: no hacerse cargo de
los cambios es un error, es ver la mitad
de la historia, es quedarse en la forma y
negar el fondo.

Las conversaciones cambian rápido
y las encuestas suceden a los informes so-
bre subjetividad en titulares y columnas.
Cinco años son una eternidad. Pero
mientras insistimos en juzgar el octubris-
mo y sus circunstancias como una pesa-
dilla, las urgencias cotidianas, sin rótulos,
pero implacables, siguen cruzando el río.

Ya pasó

Ximena Jara M. 

“Mientras insistimos en
juzgar el octubrismo
como una pesadilla, las
urgencias cotidianas
siguen cruzando el río”.
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Existe en Chile una pérdida de senti-
do de los espacios escolares por
parte de algunos estudiantes, con

dificultades para mantener la atención y el
interés dentro del aula. Estos síntomas se
relacionan con el bienestar de la experien-
cia educativa y situaciones de vulnerabili-
dad, con consecuencias directas en la
inasistencia y deserción escolar.
Nos encontramos con un sistema educa-
tivo que privilegia, en gran parte, el currí-
culum preestablecido basado en tests
estandarizados que buscan medir lo que
pensamos y sabemos de forma más bien
homogénea, no muy diferentes a las
formas de enseñanzas del siglo pasado.
Las palabras de John Dewey, filósofo y
educador estadounidense, siguen vigen-
tes: “si hoy enseñamos a los estudiantes
como enseñábamos ayer, los despoja-
mos del futuro”. El futuro de la enseñan-
za en los colegios debe de sensibilizarse
con las habilidades del siglo XXI, donde
las y los estudiantes puedan desarrollar
su creatividad con metodologías innova-
doras, en ambientes colectivos y lúdicos.
Movilizados por este desafío, como
Fundación Plagio y junto a Fundación
Olivo hemos realizado desde 2022 el
proyecto Creando en 100 Palabras, que
usa una metodología basada en el juego
para promover la escritura creativa en el
aula. Hemos realizado más de 500 talle-
res, que han llegado a 11.866 estudiantes
de cinco regiones. Esto ha permitido
entregar nuevas herramientas de apren-
dizaje creativo a docentes y estudiantes
de establecimientos con altos índices de
vulnerabilidad.
A fines de agosto de este año convoca-
mos a más de 300 docentes, estudian-
tes, escritores y mediadores para com-
partir los resultados del proyecto y los
desafíos a futuro. Si bien los resultados
han sido exitosos, continuamos con el
desafío de instalar la creatividad como un
enfoque fundamental en el ámbito educa-
cional, que aumente la motivación por
aprender. Soñamos con una educación
para niños, niñas y jóvenes que dé espa-
cio a la incomodidad y al problema como
factores necesarios para crear e imagi-
nar. Esperamos que la creatividad abra un
espacio para dudar, equivocarse y plante-
ar cambios necesarios al status quo, que
involucre a las familias y a la educación
no formal en este desafío. Aumentar los
espacios creativos dentro y fuera del aula
permite formar a niñas, niños y jóvenes
reflexivos y con pensamiento crítico, que
se relacionan con los problemas desde
un motor transformador.

Espacios creativos
dentro del aula

Si nos concentramos en el presente,
alcanzamos paz, nos sentimos a no-
sotros mismos; los remordimientos

se esfuman, las angustias futuras quedan
ahí. Sólo el presente existe. Parece ade-
cuado sentir la vida desde el único instan-
te en el que ella existe. No es Eckhart Tölle
el que inauguró esta idea. En el Discurso
sobre el origen de la desigualdad, Rousse-
au imaginaba un individuo que, desligado
de las opiniones de los demás, de planifi-
caciones y remilgos civilizados, era capaz
de hallar su centro, no alienarse, dedicar-
se eminentemente a vivir y gozar “el senti-
miento de la existencia presente”.

Esto no significa evadir el futuro o el
pasado. Se trata, en cambio, de mirar tam-
bién pasado y futuro, pero con el peso
puesto en sentir la existencia presente.

Marx intentó también considerar la
alienación. Si en el comunismo primitivo el
ser humano vivía en comunidad, concen-
trado en un presente productivo, el capita-
lismo, gracias a la división del trabajo y la

comodificación de la existencia, le impide
el uso de su poder creativo y convierte al
trabajo en una maldición como la peste.

Hay otra forma de alienación, menos
atendida, en la que reparó otro Eckhart:
el maestro, Meister Eckhart. Esta es acen-
tuadamente espacial. Distingue objetos,
metas, objetivos, intenciones, fines, de-
terminados, etc. respec-
to de un sentido de fon-
do que se percibe en la
totalidad del universo.
Los objetos, metas, etc.
son determinados, par-
cializados, extraídos de
su mundo total. El objeto
o el objetivo se desliga de
la situación. Se pone el
acento en la parte. El
problema es que la parte
no es la fuente de sentido, sino el todo. 

Eckhart cita algo apócrifamente a
Agustín: “Vacíate de las metas, objeti-
vos, etc. determinados”. El vacío, si es
auténtico, será llenado por una plenitud
superior a toda satisfacción particular.
Está siempre ahí ese sentido de fondo,
que se repliega frente al estruendo de
los bienes y cosas determinadas. La ple-

nitud de sentido es más sutil que la eu-
foria del objetivo, pero más honda y
perenne.

Eckhart es drástico: la “consola-
ción” se alcanza sólo en esa actitud
abierta al todo. La entrega a los objeti-
vos particulares no sólo no basta para
consolar (se agota, en un girar sobre sí

misma que vuelve estéril el
terreno pisado). Es un obs-
táculo directo, que impide
la participación en el uni-
verso como todo de senti-
do.

La vida política, social
y personal parecen consu-
mirnos en el ajetreo civili-
zado que se aliena en las
angustias del futuro, los re-
mordimientos del pasado,

las metas y objetos tras las cuales corre-
mos; en el mundanal ruido. Sin dejar
tiempo y espacio para lo que importa, lo
único que auténticamente importa.
Aquí hay un hecho que probablemente
se esté escapando de las mediciones
que diligentemente los encuestadores
efectúan hasta hastiarnos y hacernos
perder perspectiva.

Espacio, tiempo y alienación

Hugo Herrera 
Prof. Titular Derecho UDP

“La vida política,
social y personal
parecen
consumirnos; el
ajetreo se aliena
en angustias,
remordimientos
y metas”.
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